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      Estimado lector(a),

      El prólogo es el último capítulo de Rock Star. Si no lo has leído, no dudes en descargarlo aquí, y si no te apetece, continúa leyendo y disfruta de BLACKHEARTED, que es un libro completo e independiente de la serie “En el Corazón de Texas”.

      Si ya leíste Rockstar, no dudes en pasar directamente al primer capítulo.

      Muchas gracias y que lo disfrutes.

      KC Klein

      

      DJ estacionó su Ford F-450 personalizada, detrás de una camioneta negra, movió la palanca de cambios a Parking1 y se bajó, cerrando la puerta de la camioneta. Llevaba más de una hora conduciendo por el espeso bosque de pinos en busca de una cabaña de mala muerte, en medio de Somewhere, que aparentemente nadie más podía encontrar. Bueno, nadie más, excepto ella y Chandler Sloan. Metió la mano en la caja de su camioneta y sacó el látigo de toros que había puesto allí sólo como un pequeño incentivo. Algunos hombres parecían responder mejor a las amenazas que otros.

      Maniobró a través del denso bosque, abriéndose paso entre los altos y delgados árboles con sus dedos en forma de aguja que arañaban el cielo azul como si lucharan por la última pizca de luz solar. Lo único que le sobraba a Somewhere eran los pinos, y como cada maldito árbol se parecía al anterior, había tardado demasiado en encontrar el camino correcto. No era como si ella fuera uno de los VonBrandts, cuya abundancia de riqueza sólo parecía superada por su ilimitada cantidad de tiempo, y conociera cada acre de este bosque como si estuviera tatuado dentro de sus párpados.

      Por supuesto, ninguno de ellos dirigía el rancho Double D. Ella sí, y por eso no tenía tiempo para jugar al escondite con el hijo mayor de una de las familias más ricas de la ciudad: el maldito Chandler Sloan.

      Le vino el recuerdo de una voz suave al otro lado del teléfono, y cómo ni siquiera el suave acento sureño podía cubrir la preocupación que flotaba en las ondas. —No lo encuentro, DJ—, dijo Ellie Sloan, en su dialecto de "Lo que el viento se llevó2" que sólo las mujeres de cierta estatura y edad podían manejar. —El funeral es mañana, y lleva casi tres días desaparecido. Eres la única que conozco que puede encontrarlo y hacer que vuelva a casa.

      Hacer que Chandler Sloan hiciera cualquier cosa era una de las cosas más difíciles del mundo.

      Si DJ conocía a Chandler, era porque la única razón por la que renunciaba a las comodidades de su rancho multimillonario y se refugiaba en un cobertizo de caza de poca monta era para poder esconderse y beber hasta enfermar. Esperaba que ya hubiera consumido la mayor parte del alcohol y ya volviera a estar algo sobrio.

      DJ subió y se paró frente a la cabaña podrida que parecía inclinarse fuertemente con su propia variedad de embriaguez curtida. Y por si su puerta medio colgante y su techo de sonrisa triste no fueran suficientes, parecía que un mapache hubiera hecho algo obsceno contra el cristal de la única ventana. Se acomodó más el sombrero y luego se limpió el polvo de las manos en sus pantalones de trabajo. No se había molestado en asearse, estaba segura de que después de un fin de semana de borrachera, Chandler no luciría sus mejores galas del domingo.

      Lo mejor era acabar con esto. No iba a ser agradable por mucho tiempo que lo dejara para más tarde, y con la entrega de su nueva potra hoy mismo, no habría forma de que se perdiera eso solo porque Chandler Sloan estuviera enfadado con el mundo, otra vez.

      Parecía que el hombre se había pasado media vida enfadado por una cosa u otra. Diablos, no podía ser la única que fantaseaba con ponerle la zancadilla en un largo paseo por un muelle corto o con jugar a un intenso juego del ahorcado con una soga y un árbol.

      Siempre cometía una multitud de pecados y al alcalde le gustaba el nivel de impuestos de los Sloan, así que toleraban a Chandler. Y por eso su madre la había llamado. No a su hermano y ex mejor amigo de Chandler, Derrek Diaz , ni a su prometido y amigo de la infancia de Chandler, Brent, sino a ella, porque el maldito imbécil había alejado a la mayoría de sus amigos y había convertido al resto en enemigos.

      No tenía ni idea de cómo seguían hablándose. Supuso que tenía una debilidad por las causas perdidas y los vaqueros enojones. Se acercó a la puerta de la cabaña y la abrió de un empujón, sin necesidad de tocar cuando no había forma de que él estuviera en condiciones de abrir.

      La luz del sol entró como una bala, destrozando cualquier esperanza que tuviera de encontrar a Chandler sobrio. El hedor vino después, golpeándola en la cara: las olas de tequila y sudor eran tan fuertes que le lloraban los ojos.

      Pero lo encontró. Allí estaba, acostado en una desvencijada cama con marco de hierro en un rincón, gimiendo y golpeando la luz del sol como un boxeador desecho dentro de una pesadilla.

      —Qué mier...—Su maldición se perdió junto con su equilibrio cuando se desplomó y cayó de cara al sucio suelo de madera.

      —Dios mío, Chandler, este lugar apesta—. DJ entró, levantando cuidadosamente una botella de cerveza medio vacía de una silla de madera en la que se rehusó a sentarse.

      —Si no te gusta entonces vete—. Chandler gruñó, pero al menos estaba lo suficientemente sobrio como para empujarse a sí mismo en una posición sentada y encorvada en lugar de quedarse de cara al suelo. Lo tomó como una buena señal.

      Tomaría cualquier cosa como una buena señal en este momento.

      DJ evaluó los daños. Este no era el hombre que Chandler mostraba al mundo: pulcro, con los botones recién almidonados, pantalones limpios, las botas negras de cien dólares muy pulidas No, este Chandler era un desastre. Una gruesa barba cubría sus mejillas y su cuello. Su cabello era un desastre grasiento, con un lado pegado al cráneo y el otro levantado en todas las direcciones menos para abajo. Su camisa, con arrugas del tamaño de pliegues y anillos de sudor del tamaño de rosquillas, señales de una muy mala borrachera.

      Nadie nunca adivinaría que era uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Lo confundirían fácilmente con el veterano vagabundo  que caminaba por el centro de la ciudad comiendo de los botes de basura y agitando el puño contra Dios.

      Realmente era difícil sentirse mal por Chandler. Lo tenía todo a su favor: apariencia, dinero, un coeficiente intelectual de genio y uno de los mejores ranchos del estado como negocio familiar. Había tenido suerte en todo excepto en el amor. Y si no hubiera sido por eso, DJ habría dejado de lado la culpa que Ellie Sloan era una maestra en lanzarle, y habría dejado a Chandler a su suerte.

      Excepto que DJ lo sabía. Ella sabía lo que le había pasado a Chandler cuando era joven y estaba enamorado. Se había sentado con él más de una vez en un rincón oscuro de Everyday Joe's, y había visto detrás de las afiladas púas y la actitud sarcástica y pomposa. El dolor en su voz y el recuerdo de cómo solía ser, fue suficiente para encontrar un poco de compasión en su corazón y le diera un respiro.

      Eso, y oh, sí, porque su papá acababa de morir.

      Uno pensaría que tendría un poco más de simpatía viendo que sus dos padres habían muerto cuando tenía quince años, pero entonces supo la verdadera razón por la que Chandler estaba tomando la botella como si todo fuera nuevo.

      —Podemos hacer esto por las buenas o por las malas —, dijo DJ, tratando de calcular cuánto tiempo le llevaría levantarse y moverse. —Pero de cualquier manera te vas a levantar y lo vas a hacer de manera rápida porque me estás haciendo perder el tiempo.

      —¿Qué demonios se supone que significa eso?— escupió Chandler, haciendo su mejor esfuerzo para mantener su mirada a través de sus ojos hinchados.

      Esto era lo último que necesitaba. Tenía invitados procedentes de todo el país, una boda del tamaño de una inauguración presidencial que preparar y un rancho que se había visto obligada a dejar de dirigir. Su paciencia se estaba agotando. —Significa que utilizaré con gusto cualquier medio que sea necesario—. Golpeó el látigo de cuero contra su pierna, y no se sintió nada mal cuando los ojos de Chandler se abrieron de par en par ante el gesto. —O puedes levantarte por tu cuenta e ir a ducharte y cambiarte de ropa, porque tienes compañía y el funeral es mañana. Se acabó la fiesta de autocompasión.

      —Si un hombre no puede tomarse unas copas en memoria de su padre muerto, entonces, ¿cuándo puede?— Chandler se puso en pie a trompicones, pero luego cayó de bruces en la cama. Al menos esta vez estaba semi recargado contra la pared.

      Progreso. A este ritmo debería llegar a casa a tiempo para ver a sus hijos no nacidos ir a la universidad. Aparentemente, una fiesta de autocompasión no podía ser una fiesta a menos que más de una persona estuviera involucrada. Resignada, tomó su vida en sus propias manos, y puso a prueba su peso en la desvencijada silla con respaldo duro. —Ambos sabemos que no es por eso por lo que estás aquí matando tus neuronas a un ritmo tan rápido que temo por tu nivel de alfabetización.

      —¿Qué?— Chandler se frotó los ojos como si hubiera arena en ellos. —Ni siquiera sé qué demonios estás diciendo.

      —Entonces llego tarde—. Suspiró y sacudió la cabeza. Y este hombre había ido a Harvard, increíble. Algunas cosas nunca cambiaban, como el hecho de que DJ y él actuaban más como hermanos que como amigos, y que habían tenido esta conversación más de una vez. Menos mal que no tenía nada mejor que hacer... como ir a la última prueba de su vestido de novia, revisar la disposición de los asientos, aprobar las disposiciones de las mesa por enésima vez. DJ miró una botella de cerveza medio vacía en el suelo y se preguntó cuántas de ellas tendría que beber para quedarse aquí arriba y esconderse el resto de la semana.

      —Mira—, dijo DJ, intentando la vía más comprensiva. —Siento lo de tu padre. Sé que tuviste una...— Buscó la palabra adecuada. Al no encontrar una, hizo lo mejor que pudo. —Una relación compleja con él. Así que confío en que su fallecimiento no fue lo que te hizo venir hasta aquí para intentar entrar en la lista de trasplantes de hígado.

      —Supongo que no aguantaré la respiración esperando que dones—. Chandler gimió, con la barbilla ya caída sobre el pecho.

      DJ dejó que sus ojos se cerraran durante medio latido. Cuando la fiesta de autocompasión estaba en pleno apogeo, no había mucho que se pudiera hacer salvo colarse en la maldita cosa. —A estas alturas ni siquiera estoy dispuesta a golpearte como tan desesperadamente necesitas, pero...— Se puso de pie, respiró profundamente y se lanzó de cabeza a las olas de hedor. —Se lo prometí a tu madre, así que…

      DJ lo agarró por el brazo y jaló. Era más pesado de lo que parecía. Todo músculo sólido bajo el exterior sucio.

      Le gruñó, pero logró ponerse en pie. Se sujetó la cabeza con las dos manos y se dirigió a la puerta principal pateando las botellas de cerveza vacías por el camino.

      DJ lo sostuvo con su hombro y bajó la pequeña colina, dirigiéndose a su camioneta. Una vez allí, metió la mano en el asiento delantero y sacó una botella de agua.

      Chandler la abrió y se bebió todo el contenido de un solo trago, luego se limpió la boca y murmuró un agradecimiento. Luego se hurgó los ojos con las palmas de las manos y se estremeció. —Dios, tu camioneta hace que me duela la cabeza.

      DJ se acercó y acarició el capó de su Ford F-450, con sus llantas cromadas y pintura personalizada. Su escandalosamente preciosa camioneta rosa era la envidia de todas las vaqueras de Somewhere.

      Sí, es así de impresionante.

      —Sólo estás celoso porque mi camioneta trae felicidad y diversión. Cuando la gente nos ve venir sonríen. Cuando te ven venir se acobardan. Tu camioneta no es nada para emocionarse, sólo simple, aburrida, negra, el mismo color que el trozo de carbón que llevas en lugar de tu corazón.

      Chandler gruñó, o tal vez se rió; era difícil saberlo con él. —Entonces, me estás diciendo que tengo el corazón negro.

      —O que no tienes uno. Elige lo que quieras.

      Abrió un ojo y la miró de arriba a abajo como si por fin se diera cuenta de quién demonios había atravesado la puerta de la cabaña para arrastrarlo de vuelta a casa. Su expresión era la de un cachorro de refugio, pero sus ojos azul-grisáceos eran cualquier cosa menos eso. —¿Por qué no me enamoré de ti, una mujer con corazón, un corazón rosa? Debería haberme casado contigo cuando tuve la oportunidad—. DJ miró hacia el cielo: un bonito azul, unas bonitas y gordas nubes blancas que le recordaban a los cupcakes, a los bollos de crema... y a un hombre muerto bajo el tacón de su bota, porque hubiera preferido cortarse la pierna y comerse su propio pie antes que casarse con Chandler Sloan.

      —Supongo que por el tamaño del anillo en tu dedo, llego demasiado tarde incluso para eso—. Chandler refunfuñó, encorvándose contra su camioneta como si ella no tuviera que prepararse para su boda y él no tuviera que asistir al funeral de su padre. ¿De verdad? No tenía tiempo para entrar en esta particular madriguera... de nuevo.

      No era la primera vez que Chandler tenía esta particular fantasía mientras estaba borracho, pero cada vez que llegaba la mañana, la cordura volvía y recordaba que nunca hubo nada entre ellos, excepto afecto fraternal.

      DJ reprimió un gruñido y abrió la puerta del conductor, esperando que captara la indirecta. —Sí, Brent me propuso matrimonio, idiota. Parece que me perdí tu felicitación.

      Tal vez todavía estaba un poco amargada por no haber escuchado una palabra de Chandler una vez que se comprometió. Pensó que al menos enviaría un mensaje de texto, pero Chandler era notorio por sus oscuros silencios melancólicos. No debería haberse sorprendido.

      —Más bien un pésame—, dijo Chandler, dejando que su cabeza se apoyara contra la camioneta y sus manos cayeran a los lados. Por un segundo DJ pensó que podría haberse quedado dormido. —Brent no es bueno para ti, podrías haber encontrado algo mejor.

      —¿Mejor? ¿Alguien como tú?— DJ se rió. Sólo un idiota condescendiente como Chandler pensaría que casarse con el amor de su vida y cantante de country nominado a un Grammy3 estaba por debajo de ella. —¿De verdad? Porque ambos sabemos que para ti sólo ha existido Jayne.

      Puede que hubiera habido un breve periodo de tiempo después de que Brent se fuera a seguir su sueño a Los Ángeles en el que ella había pensado en Chandler como algo más que un amigo. Pero no tardó en darse cuenta de que lo que quedaba del corazón de Chandler, había pertenecido y siempre pertenecería a Jayne.

      Estaba callado. Típico. Pero fue él quien empezó y... no lo iba a dejar salir de esto fácilmente. —¿Vamos a hablar de lo que se trata todo este episodio infantil, o vamos a fingir que no pasa nada?

      —No tengo ni idea de a lo que te refieres.

      A fingir, entonces. —¿Va a venir al funeral?

      Chandler se cruzó de brazos y miró al frente. Eso era "sí" en el lenguaje de los Sloan.

      —¿Y es la primera vez que Jayne vuelve desde...?

      Sus ojos se abrieron de golpe y su columna se enderezó; nada como la

      mención de Jayne para hacer que su sangre se acelerara. —Desde que se fue hace nueve años. Sí, sí, soy muy consciente de quién viene a quedarse en mi maldita casa como si fuera una especie de pródiga que vuelve a casa.

      —Creció allí. Es la casa de su infancia—. DJ no pudo evitar echarle más leña al fuego . Fue una venganza por interrumpir su día.

      —Ya no es su casa.

      DJ dejó salir un bufido, y luego se subió a su camioneta. Casi sintió pena por Jayne. Casi. El trato injusto que le había dado todos esos años había dejado a Chandler roto y amargado, y nunca se recuperó. Si a alguien le hubiera importado su opinión, DJ habría dicho que Jayne era directamente responsable del hombre en que se había convertido Chandler.

      Y, por desgracia, ese hombre era un completo imbécil.
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      Chandler estacionó su camioneta en el camino de entrada y se despidió de DJ, que lo había seguido hasta su casa para, "asegurarse de que llegara bien". Tenía treinta y un años. No necesitaba una maldita niñera. Gimió y contempló el sinuoso camino de piedra que atravesaba el césped delantero recién cortado . Lo que debía hacer era dar la vuelta y dirigirse en silencio a su habitación. No estaba en condiciones de hablar con su familia, ni de ser amable con ningún invitado. Eso es lo que debería hacer. Pero no lo hizo. Había dejado de hacer lo que debía hacer el día en que el abogado lo llamó anunciando que Jayne debía estar presente para la lectura del testamento de su padre.

      Un solo pensamiento sobre Jayne, y su sangre hervía en sus venas. Al diablo con su familia. Esta era su casa ahora. Si no les gustaba, podían irse. Subió el camino de piedra, sin apenas fijarse en los arbustos de flores rosas y blancas y el laberinto de enredaderas que enmarcaban la entrada. Las enormes puertas delanteras, con vidrieras y tallas intrincadas, parecían que pertenecían más a una catedral que a un rancho ganadero en Texas. Su madre se daba aires de pertenencia a la alta sociedad, en lugar de a sus raíces en la miseria de Luisiana.

      Empujó la puerta principal y entró al vestíbulo. La luz del sol entraba por las ventanas del suelo al techo y rebotaba en el suelo de roble pulido, cegándolo momentáneamente. Tropezó con una bolsa que alguien había tirado sin miramientos en medio de la entrada y apenas se enderezó a tiempo. Miró a las bolsas en cuestión.

      La maleta de cuero rojo de imitación y la bolsa de lona desgastada, con el logotipo azul y amarillo de los Texas Long Horns1, parecían abaratar su casa con su mera existencia. Apartó con el pie una de las desagradables bolsas del camino. Sabía de quién era el equipaje que estaba esparcido por el suelo del vestíbulo. Sabía de quién era el bolso de imitación de cuero que estropeaba su casa como una mancha de vino en una servilleta de lino blanca. Y entonces supo que la resaca severa no era nada comparado con el enojo que sentía.

      Había sido educado lo suficientemente bien como para reconocer lo que debía hacer. Diablos, incluso un niño de trece años en un mal día habría sabido que lo mejor que podía hacer era dar media vuelta, subir las escaleras, entrar en su habitación y meterse directamente en una ducha fría. No estaba de ninguna manera presentable y no estaba de humor para ser presentado.

      Sí, eso era lo que debía hacer, excepto que ésta era su casa. Más que nunca desde que su padre había muerto. Y al diablo con lo que pensara su familia. Ya lo superarían. Pero quien realmente le importaba un bledo era Jayne. Vestirse y ducharse le demostraría que le importaba. Que, de alguna manera, ella cumplía con los requisitos mínimos para merecer su decencia común.

      No los cumplía.

      Se pasó la mano por su cabello grasoso y dejó que una sonrisa encontrara un lugar en sus labios. Sí, habría un infierno que pagar, y ya era hora de que pagara alguien que no fuera él.
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      Las risas salieron del salón y bajaron por el pasillo, irritandolo como lo haría la tela áspera en la piel sensible. Se erizó, la alegría de otras personas no afectaba en absoluto su mal humor. Los músculos de su mandíbula se tensaron. Sus dientes hicieron lo posible por quedarse quietos unos contra otros.

      Entró en la zona de asientos y se topó con una voz que hizo que un torrente de recuerdos inundara su cerebro y que emociones muertas hace tiempo llenaran su corazón. Chandler se acercó y se apoyó en la pared para dejar pasar la ola de mareo y permitir que su corazón encontrara su familiar ritmo frío y negro.

      Observó la escena que tenía ante sí. A su derecha estaba su madre, sentada en un sillón de respaldo bajo, su sonrisa llorosa hacía que le doliera la cabeza, junto a ella estaba su hermana, Dixie, cuya risa había sido la que lo hizo tropezar en el pasillo. Frente a ellos estaba su hermano gemelo, Tatum, cuya postura casual con un brazo alrededor del respaldo del sofá detrás de Jayne no engañaba a nadie.

      Especialmente a él.

      Pero ninguno de ellos importaba. No en este momento. Porque Chandler sólo tenía ojos para una persona en esa habitación. Una persona cuyos delgados hombros y largo cuello parecían rígidos y demasiado formales. Cuyo cabello oscuro y grueso estaba recogido en un moño apretado que la hacía parecer más vieja de lo que debería, cuyos labios carnosos parecían tan ajenos a una sonrisa como una tormenta de invierno en el desierto y cuyos ojos color avellana le recordaban a dos monedas de cobre que hacía tiempo perdieron su brillo, sucias y baratas.

      Jayne.

      ¿Cuánto tiempo hacía que había renunciado a verla en su casa? ¿Cuánto hacía que había dejado de querer que viniera? Debe haber  hecho ruido, o el infierno absorbió toda la alegría de la habitación con su mera presencia, ya que todos los presentes dejaron de hablar y levantaron la vista.

      Sintió sus miradas, las de todos, pero sólo le importaba una. Parecía diferente, casi una desconocida. Algo más que el paso de los años. Si no se hubiera pasado días estudiando su rostro en todos los tonos de luz, si no hubiera pasado horas observando cómo el sol hacía brillar su cabello, o cómo su piel parecía moca al lado de la suya, podría haberse cruzado con ella por la calle sin siquiera reconocerla.

      Pero sí la reconoció.

      Su mirada se mantuvo fija en la de él, como si a ella también le costara asimilar cómo había cambiado. Sabía lo que veía. Si mirarse al espejo no era suficiente, tenía el rostro de su hermano gemelo para recordarle cuánto más habían marcado los años el suyo. Donde el rostro de Tatum mostraba tenues líneas de risa en la comisura de los ojos, y su boca encontraba el ángulo levantado de una sonrisa fácil, los ojos de Chandler carecían de líneas de felicidad y su boca se había instalado en la misma línea plana de desaprobación que su padre había modelado tan bien.

      Su madre se puso de pie, con una sonrisa amable que le llegaba a los ojos. No iba vestida con ropa de funeral, no tenía los ojos hinchados ni el rostro pálido y desconsolado. No, su madre iba vestida de blanco veraniego, con un largo collar de plata que terminaba en su cintura, y unas uñas con manicura francesa que resaltaban el gran anillo de diamante que su padre le había regalado en su vigésimo aniversario.

      —¿Estás en casa?— Su voz se elevó como si no creyera que estuviera frente a ella.

      ¿Qué? ¿Era tal sorpresa? Como si no hubiera sido ella la que había llamado a DJ para que lo trajera  a casa. Pero alguien tenía que romper el silencio. Se estaba volviendo incómodo, incluso para él. Levantó un hombro. —Pensé en entrar y ver a qué venían todas esas risas. No pensé que hubiera motivo de celebración.

      Por el rabillo del ojo, vio a su hermana pellizcarse el puente de la nariz y sacudir la cabeza.

      Sí, esto estaba sucediendo, y sí, se estaba preparando para ser un completo idiota. Ya deberían estar acostumbrados.

      Se acercó y se tiró en el sillón, sin importarle en absoluto que su madre hiciera una mueca mientras apoyaba sus botas sucias en sus muebles blancos. Ella era la que se había empeñado en tapizarlo todo de blanco en un rancho ganadero. Tatum, que parecía percibir el estado de ánimo de Chandler, retiró el brazo del respaldo de la silla de Jayne y se frotó el cuello. Bien, porque Chandler estaba a punto de arrancárselo de cuajo.

      —Así que, Jayne acaba de llegar—. Dijo Dixie, siguiendo el ejemplo de su madre de intentar llenar el silencio.

      Qué manera de decir lo obvio, Dix. No es que le hubiera quitado los ojos de encima desde que entró en la habitación.

      Si Jayne estaba incómoda con su atención, no lo demostró. No se movió, ni inclinó la barbilla de forma desafiante. No hubo ninguna palabra malsonante en su exuberante y amplia boca ni una mirada entrecerrada para llamarle la atención. No, simplemente se sentó allí y lo tomó con la tranquilidad de un maestro de yoga que encontró su centro. Aceptó su mirada, ignorando el enfado que desprendía, y actuó como si no fuera más molesto que una mosca en un picnic de verano.

      Tatum se aclaró la garganta. —Bueno, estábamos hablando de la...— se interrumpió y tosió en su mano. —Hermano, ¿qué es ese olor? ¿Eres tú? ¿Dónde diablos estuviste?

      —Bebiendo— dijo Chandler, con la mirada fija en la cara de Jayne como si estuviera equipada con tecnología de búsqueda de calor.

      —El Señor sabe que huele a eso—. Tatum hizo una mueca.

      —Y creo que tomaré más—, añadió Chandler sólo por ser idiota.

      —Claaaaro—, Tatum sacó un suspiro exagerado. —Porque eso va a hacer que toda esta situación sea mucho mejor.

      —Oh, Dios mío, bebidas. ¿En qué estaba pensando?— Su madre se aferró a la cortesía social. Se volvió hacia Jayne.

      —Cariño, ¿qué quieres beber? Tengo un poco de té dulce, o esa agua con gas de sabores que te gustó, o tal vez te gustaría algo más fuerte. ¿Un vodka con tónica tal vez? Creo que todos manejamos mejor a Chandler después de uno o dos de esos.

      La pregunta de su madre fue justo lo que rompió el trance en el que se encontraba Jayne. Giró todo su cuerpo para alejarse de él, ignorándolo completamente al darle la espalda. No había manera de que no se lo tomara como algo personal. —No, no, Ellie—, dijo Jayne. —Por favor, yo lo hago. No quiero que me sirvas. Estoy aquí para cuidar de ti, no al revés.

      —Oh, y yo aquí pensando que sólo volviste por el dinero—, dijo Chandler. No me des la espalda.

      —¡Chandler!—le espetó su madre. —Esta sigue siendo mi casa, y Jayne es una invitada aquí. No toleraré esa clase de groserías. Discúlpate.

      Pero Jayne negó con la cabeza; evitándole tener que pedir perdón, lo cual era bueno ya que no creía que pudiera sacar las palabras. —No pasa nada. Todos estamos bajo mucho estrés. Pero tomaré esto como una señal para ir a buscar las bebidas. Estuve sentada todo el tiempo en el coche y necesito estirar las piernas.

      Se puso de pie y se alisó los pantalones de vestir negros que terminaban por encima de un par de zapatos planos de señora y luego se alisó una camisa blanca abotonada con su único guiño a la floritura, un cuello ligeramente adornado. Odiaba su ropa. El atuendo le recordaba a una camarera, o peor, a una sirvienta. ¿Dónde había ido a parar la chica a la que le gustaban las camisas de cuadros suaves y que se ponía los pantalones como si se deslizara en ellos, la que se ponía un par de botas desgastadas y un sombrero de vaquero de paja y estaba lista para el día? Supuso que muchas cosas habían cambiado.

      Chandler la vio salir del salón y doblar la esquina hacia la cocina. Sería una mala idea seguirla. La peor idea, y sin embargo, pasaron dos segundos, en total, antes de que estuviera de pie persiguiéndola hasta la puerta.

      —¡Chandler, no!— El grito de Dixie le golpeó en la espalda, pero apenas se dio cuenta. Tenía el sabor de la sangre en la boca y estaba muy bien harto de tragarla.
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      Jayne tenía que salir de esa habitación. Tenía que hacerlo. La tormenta que se estaba gestando en el interior de Chandler la golpeó como un salto equivocado de un columpio en movimiento: de lleno en la cara, con fuerza en el pecho, colapsando sus pulmones. Su respiración se arrastró como la de un asmático en pánico mientras se dirigía a la luminosa y aireada cocina. El lugar había sido remodelado desde que Jayne estuvo aquí por última vez, con electrodomésticos de acero inoxidable y encimeras de mármol azul que complementaban las cortinas de estilo francés en las ventanas. Pero Jayne apenas se dio cuenta. Necesitaba un minuto, sólo un segundo para calmar su respiración y el pánico que le atenazaba el pecho.

      Sin detenerse, atravesó el brillante suelo de madera y entró en la gran despensa. En el interior, las paredes estaban llenas de estantes repletos de cajas y latas de comida, suficiente para que la familia sobreviviera al menos a la primera oleada de un apocalipsis zombi.

      Los olores eran los mismos que recordaba: azúcar, harina, canela, e incluso ese olor especial de los chiles que, sin importar en qué parte del mundo se encontrara, le recordaba a la casa de su infancia. Se dirigió a la parte trasera y siguió la despensa hasta que giró y se abrió en una impresionante bodega.

      Decenas de botellas habían sido colocadas a un lado, metidas con cuidado en pequeñas y ordenadas hileras. A Sloan padre le encantaba recibir invitados y una buena botella de vino tinto siempre había adornado su mesa durante la cena. ¿Cuántas veces ella y Dixie habían rechazado los vinos caros, optando en cambio por una pequeña copa de champán que se les permitía en ocasiones especiales o para las fiestas?

      Apartó el recuerdo y se llevó una mano temblorosa a la boca. ¿De verdad había pensado que podría soportar ver a Chandler? ¿Acaso no sabía lo difícil que era para ella venir a ver la casa de su infancia? ¿A su familia? ¿A su mejor amigo? ¿A él...?

      Chandler. Dios, estaba tan enfadado y amargado. ¿Ella le había hecho eso? Sacudió la cabeza. No, se negaba a aceptarlo. Le había dado todas las oportunidades para seguir adelante, y hacía mucho tiempo que dejó de asumir la responsabilidad por las cosas que no eran culpa suya. Había hecho lo mejor que pudo con las opciones que tuvo.

      Se dio la vuelta y se derritió contra la suave madera del del botellero. Sus ojos se cerraron mientras trataba de controlar todas las emociones conflictivas que se arremolinaban a su alrededor. Habían tantos recuerdos aquí. Tantos momentos felices, y sin embargo...

      Los recuerdos golpearon el cofre del tesoro en su mente donde guardaba todos sus pensamientos sobre Chandler. Pero estar aquí, estar en casa, de alguna manera había desenterrado la llave y abierto la tapa. Un recuerdo estalló en su mente. Cansado de ser negado, se precipitó de nuevo en colores vivos.

      

      Hace nueve años

      Jayne se agachó para alcanzar el estante inferior de la despensa. Con una mano, buscó en la parte de atrás de las botellas de refresco el agua con gas que Ellie siempre le compraba. Pero desde que Tatum y Chandler volvieron a casa para pasar el verano, Ellie se había aprovisionado de su refresco favorito, empujando su bebida al fondo. No es que a Jayne le importara. En absoluto. Chandler estaba en casa, y sólo eso hacía que sus pasos fueran ligeros y su corazón se elevara.

      —Ahí está mi pequeña Jayne.

      Jayne levantó la vista al oír su voz y fue bendecida con la versión de carne y hueso de sus fantasías nocturnas. Allí estaba Chandler, con su pelo oscuro peinado hacia atrás y recién cortado. Sus hombros anchos y musculosos llenaban la entrada de la despensa. Una camisa desarreglada con el logotipo rojo y blanco de la Escuela de Derecho de Harvard1 en la parte delantera. Una mano apoyada en la jamba de la puerta y la otra metida en el bolsillo trasero de unos pantalones muy gastados.

      Se congeló. Su corazón apenas pudo contenerse en su pecho. Su estómago hacía extrañas acrobacias. Su sonrisa era amplia y segura, sus ojos del más cálido color plateado que brillaba con la luz del sol y azul cuando la miraba.
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